


 

OCHO EXCITANTES MUJERES 



EL APASIONANTE SEXO ENTRE 

ELLAS 





ANNE ONIX 





ii 

                  CONTENIDO 





ANA Y JULIA 1. EL RETO 

ANA Y JULIA 2. EL HELADO  

ANA Y JULIA 3. EL CENTRO COMERCIAL 

ANA  Y  JULIA  4.  LA  GUARDIA  DE 

SEGURIDAD 

SARA Y ELENA 

ROSA Y ELISA 

REBECA Y ELI 


ANA Y JULIA 1. EL RETO 



Era  viernes  por  la  tarde  y  ni  Julia  ni  yo tenemos  lecciones  programadas.  Se  supone  que debíamos  pasar  el  tiempo  haciendo  "estudio privado"  en  la  biblioteca,  que  podía  ser  ir  desde 

“ponernos  al  día  con  la  tarea,  revisar  para  los exámenes  o  fingir  leer  los  periódicos”  mientras enviamos mensajes con el móvil a nuestros amigos por debajo de la mesa, ya  que una vez que estás en bachiller, 

se 

supone 

que 

debes 

ser 

lo 

suficientemente  madura  como  para  administrar  tu propio  tiempo  (ja,  ja),  por  lo  que  si  no  tienes ninguna  lección,  generalmente  harán  la  vista  gorda si    te  escapas  temprano,  siempre  y  cuando  no  te vean andando por el centro de la ciudad fumando y coqueteando con los chicos del instituto. 

Tenía  que  leer  un  poco,  pero  como  hacía tanto  calor  y  sol,  decidí  ir  al  parque  y  hacerlo  allí. 

Julia en realidad no tenía nada que hacer, y accedió 1 

 

a venir conmigo y mejorar su bronceado, como ella dijo. 

"Siempre  y  cuando  no  me  molestes,  Julia", le dije. 

"¡No seas tan aburrida, Ana!" 

El instituto está en las afueras, justo al lado del  centro  Parque  Comercial,  que  es  bastante grande,  con  un  lago,  jardines,  canchas  de  tenis,  un parque de aventuras para los niños, muchas tiendas, restaurantes y bares. 

Hasta  allí  fuimos  y  buscamos  un  lugar apartado. 

Nos encontramos en un lugar tranquilo en la hierba  y  nos  pusimos  cómodas.  Nos  quitamos  los jerséis,  los  zapatos  y  los  calcetines,  y  yo  saco  mi libro de texto, mientras Julia se acuesta boca arriba. 

Se  levanta  la  falda  (que  ya  es  bastante  corta)  para recibir  la  mayor  cantidad  de  sol  posible  en  sus largas  piernas.  Las  dos  estamos  depiladas 2 

 

completas, incluso hasta el pubis y el coño, así que no  tenemos  reparo  en  mostrar  nuestras  piernas  sin vello si alguien pasara por ellí. 

Todo  está  en  silencio  por  un  rato,  salvo  el sonido  de  los  pájaros  y  una  madre  a  lo  lejos, gritándole  a  su  hijo.  Pero  Julia  realmente  no  se queda callada. 

"¿Ana?" 

"Mmmm." 

"Se está bien aquí, ¿no?" 

"Mmmm." 

Pausa. 

"¿Ana?" 

"Mmmm." 

"¿Mis  piernas  ya  se  están  poniendo morenas?" 

“Julia,  solo  llevamos  aquí  diez  minutos. 

Hazme el favor..” 
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“¡Vete  a  la  mierda,  Ana,  al  menos  mi bronceado es real! Voy a ser marrón, no naranja." 

Julia  se  broncea  bien,  pero  yo  tiendo  a ponerme  un  poco  rosada  si  no  tengo  cuidado,  pero en  realidad  ella  se  broncea  bastante  rápido  y  no necesita  echarse  crema  bronceadora.  De  todos modos, sus piernas se ven bien. Puedo ver las leves líneas de bronceado en sus muslos donde se subió la falda. Bastante sexy, para ser honesta. 

Mi  sujetador  me  aprieta  algo  las  tetas,  las tiras  están  un  poco  apretadas,  y  puedo  sentir  que luego me pica un poco por el calor. Me incorporo y trato  de  ajustarlas  lo  mejor  que  puedo.  Julia  me sonríe. 

"¿Estás incómoda Ana?" ella pregunta. 

"Sí,  estas  malditas  tiras,  parece  que  no puedo ponerlas bien". 

"Mmmm...te reto Ana ..." 

Dios  mío,  se  ha  marchado  de  nuevo.  Julia 4 

 

siempre  ha  tenido  esto  con  los  desafíos,  desde  que era una niña. Siempre desafiaba a todos sus amigos a  hacer  cosas  estúpidas  y  luego  huía  cuando  nos lastimábamos o nos metíamos en problemas. Me da miedo pensar en lo que tiene en mente ahora... 

"Te reto Ana... ¡a que te quites el sostén de inmediato!" 

"Oh, vamos, Julia." 

"¡Oye  Ana,  admítelo,  quieres!  Así  que adelante, ¡hazlo! " 

Debo  admitir  que  es  tentador.  Me  gusta  ir sin  sujetador  cuando  tengo  la  oportunidad.  Mis senos no son tan grandes ni muy firmes, por lo que no  necesitan  tanto  apoyo.  Pero  mis  pezones  y areolas  son  bastante  oscuros,  así  que  no  lo  haría debajo  de  una  blusa  blanca:  bueno,  normalmente no. 

"Oh, no lo sé, Julia". 

De  hecho,  espero  que  intente  persuadirme. 
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Es  como  si  no  quisiera  que  fuera  mi  decisión,  así que puedo culparla si sale mal. 

“¡Vamos, Ana, te he desafiado!" 

Esas  son  las  reglas  de  Julia,  pero  yo  no  lo haría si no quisiera. 

"Oh, cielos, Julia, está bien, lo haré". 

Llevo mis manos a los broches del sujetador pero me cuesta un poco. Julia se ríe de mí como una niña pequeña. 

"Déjame  ayudarte,  Ana",  dice,  y  levanta  un poco  mi  blusa  en  la  parte  de  atrás,  empujando  sus manos hacia adentro. 

"Ah,  cuidado,  Julia",  me  quejo,  tratando  de sujetar  la  parte  delantera  de  mi  blusa  mientras  ella juguetea  con  la  parte  de  atrás.  Ayudaría  si  no  se estuviera riendo tanto. Finalmente lo hace y las tiras se  aflojan.  Luego  tengo  que  deslizar  una  de  ellas hacia  abajo  sobre  mi  brazo  (lo  cual  es  realmente complicado,  tengo  que  doblar  mi  brazo  hacia 6 

 

adentro),  luego  sacar  todo  el  sostén  por  mi  otra manga. Dios sabe cómo debo verme, retorciéndome así. 

Pero  al  fin  está  hecho.  Me  meto  el  sostén rápidamente  en  mi  mochila  y  me  ajusto  la  blusa, asegurándome de que esté abrochada correctamente. 

La  hinchazón  de  mis  pechos  pequeños  y  mis pezones rojo oscuro son claramente visibles debajo. 

Estoy un poco nerviosa. 

"Oh  diablos,  Julia,  mírame,  se  me  nota mucho." 

"Mmm, Ana, ¡te veo muy sexy!" 

"Seguro que les encantará a todos los viejos pervertidos que se excitan con las colegialas! 

¡Ah,  Ana,  no  digas  eso!  Yo  no  soy  una pervertida." 

"¡Hmph!  Eso  es  cuestión  de  opinión,  de todos modos, ahora es mi turno." 

Julia  está  un  poco  sorprendida,  no  suelo 7 

 

participar así, pero el sol cálido y sentir mis pechos desnudos  debajo  de  mi  camisa  me  ha  puesto  un poco cachonda. 

"Está bien, Ana". 

"¡Te reto ... a que te quites las bragas!" 

"¡Ana!" 

Es bueno haberla sorprendido para variar. 

"¡Vamos!" 

Y de hecho me lanzo y pongo mi mano por su  falda,  tratando  de  agarrarle  las  bragas.  Sus muslos se sienten suaves y cálidos bajo mis dedos. 

“¡Espera Ana! Lo haré, ¿de acuerdo?” 

Y  lo  hace,  levantando  el  trasero,  primero una  nalga  y  luego  la  otra,  mientras  se  quita  las bragas de debajo de ellas. Lentamente las baja hasta el borde de su falda, luego echa un vistazo rápido a su  alrededor  para  asegurarse  de  que  no  la  estén mirando  antes  de  deslizarlas  rápidamente  por  sus piernas y dentro de su bolso. 
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"¿Contenta  ahora,  Ana?"  dice  con  una sonrisa. 

Se  sienta,  con  las  piernas  levantadas  y  las rodillas juntas, dejando que la falda se le suba hasta la cintura. 

"¿Puedes ver algo?" me pregunta. 

Puedo  ver  la  curva  de  sus  nalgas  bajo  su falda, pero eso es todo. 

"No la verdad es que no, Julia." 

"¿Qué tal esto?" 

Y  separa  ligeramente  las  rodillas,  dándome un vistazo entre sus muslos. Oh, vaya, puedo ver el rosa de su preciosa raja desnuda. Incluso parece un poco  húmeda.  Vuelve  a  cerrar  las  piernas rápidamente. 

"Mi turno de nuevo, Ana." 

Dios  mío,  no  debería  haberle  dado  la oportunidad de recuperarme. 

“Tienes  que  desabrocharte  unos  cuantos 9 

 

botones de la blusa” 

"Ehhh, no lo sé, Julia." 

Pensé que iba a quitarme las bragas. Menos mal.  Desabrocho  el  botón  superior  y  miró  hacia abajo.  Puedo  ver  la  hinchazón  de  la  parte  superior de mis senos apenas visible en mi blusa. 

"Botones,  Ana,  tienes  que  desabrochar  más de uno". 

Otro  botón...  y  me  desabrocho  el  segundo. 

Dios.  Ahora  las  puntas  de  mis  pezones  son claramente  visibles  para  cualquiera  que  mire  hacia abajo. 

"Mmm, Ana, ¡eso es tan excitante!" 

Y  se  abre  un  poco  de  piernas,  sin  quererlo. 

No creo que Julia se haya dado cuenta de cuánto se ve  de  su  coño  húmedo  desde  mi  lado.  Entonces llega mi turno. 

“¿Y  tú,  Julia?  Creo  que  ahora  tienes  que quitarte el sujetador ". 
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"Tienes que decir," Te reto... "" 

"Está  bien,  te  reto  a  que  te  quites  el sujetador, Julia". 

"Pensé que nunca lo preguntarías, Ana." 

Y  ella  se  quita  el  suyo  rápido  como  un relámpago.  No  estoy  seguro  de  cómo  hizo  que  eso pareciera  tan  fácil.  Quizás  lo  hace  mucho.  ¡Y  sus pechos  se  ven  tan  bien!  Son  más  grandes  que  los míos,  y  realmente  están  tirando  de  su  blusa, aplastando  sus  pezones.  Apuesto  a  que  se  siente increíble. 

Todavía  tengo  puestas  mis  bragas.  Estoy lista para el próximo desafío de Julia, esperando que ellas sean las siguientes. Pero ella tiene otra idea. 
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ANA Y JULIA 2. 

EL HELADO 


“¡Te reto, Ana, a que vayas a buscar helados a esa furgoneta de allí!” 

"¿Eh? ¿Cuál es el desafío en eso?” 

"Pero  primero  tienes  que  desabrochar  otro botón!" 

Si  lo  hago,  mis  pezones  podrían  quedar totalmente expuestos. 

"Emmmm ...está bien Julia." 

Deshago el botón. Oh, eso es tan revelador. 

Se  pueden  ver  casi  mis  tetas  enteras,    pero  tengo que seguir adelante, es un desafío. 

Así  que  cojo  mi  bolso  y  me  acerco  a  la furgoneta de los helados. Hay un chico joven detrás del mostrador. 

“Un  polo  de  hielo  de  limón  y  otro  de 12 


naranja,” digo tan tranquilamente como puedo. 

Sus ojos están muy abiertos. 

"Está bien, amor", dice. 

Creo  que  está  demasiado  asombrado  como para  fingir que  no mira.  Mi  camisa  está  tan  abierta que desde donde él está, mirando hacia abajo desde la  camioneta,  debe  poder  ver  dentro  de  mi  blusa, toda  la  curva  de  mi  pecho  y  mi  pezón  rojo,  que  es bastante duro. 

Se  inclina  para  darme  los  helados, echándome un buen vistazo. 

"Te  regalo  este  otro  de  fresa  por  ser  tú, guapa", dice. 

"¡Oh,  gracias,  eres  una  dulzura!"  Respondo con una sonrisa inocente. 

Cuando  me  estiro  para  darle  el  dinero,  mi blusa se abre aún más, sin dejar absolutamente nada cubierto.  Oh  Dios,  me  siento  tan  caliente,  el  aire circula  alrededor  de  mis  tetas  desnudas.  Me  doy  la 13 


vuelta  y  me  dirijo  a  Julia,  antes  de  que  el  pobre pueda decir algo más. Me dejo caer en la hierba, mi blusa se abre. 

Julia está ansiosa. 

"Vaya, Ana, ¿pudo ver todo eso?" 

"Seguro que lo hizo; ¡debe haberle alegrado el día! ¡Me ha regalado este de fresa! " 

"No más de lo que te mereces, cariño". 

Julia lame su polo de naranja en su tubo de cartón  lamiendo  y  chupándolo  como  si  estuviera haciendo  una  mamada.  Esto  me  da  una  idea  tan traviesa que apenas me atrevo a decirlo. 

“Te desafio a que te metas el helado de fresa por  el  coño,”  le  digo  riendo,  sabiendo  que  esto  es muy grosero. 

"De verdad, Ana,¿estás segura?" 

"¡Es un desafío, Julia!" 

Ella  también  lo  hará.  Julia  levanta  las rodillas,  luego  separa  las  piernas,  esta  vez  más 14 


anchas  para  que  pueda  ver  su  falda  rosa  hasta  la preciosa  raja  rosada.  Definitivamente  está  mojada, sus  labios  están  hinchados  y  excitados.  Creo  que pudo  haber  estado  jugando  consigo  misma  cuando yo estaba fuera. 

Coge  el  polo  de  fresa  lo  abre  y  lo  guía  por entre  sus  muslos  abiertos,  hacia  su  coño.  Mientras toca sus labios, jadea. 

"¡Oh Dios, eso es demasiado helado, Ana!" 

"Es  un  polo  de  hielo,  Julia.  ¿Que esperabas?" 

“¡Joder,  Ana,  no  puedes  esperar  que  me meta esto! ¡Me congelaré! " 

La  falda  de  Julia  se  ha  enrollado  alrededor de su cintura ahora, así que si alguien pasaba, vería exactamente lo que está pasando. Donde el
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